
Carestía de 103% tendrá Argentina. 
excelsior 10 Abril 1980 
* Se Basó en una Tasa de 5 0 % el Presupuesto 
'k La Subvoluación de! Dólar, Cercana a 4 0 % 
"k Continúa la Intensa Depresión del Salario 

Por Castellanos, Luis María 
BUENOS AIRES, 9 de abril. (AFP)—El cumplimien­

to del presupuesto fiscal argentino para 1980 —cuya 
hipótesis inflacionaria era' de 50 por ciento anual— fue 
impedido por la invencible subida de los precios Que 
llevó la inflación a 19.4 por, ciento en los primeros 
tres meses del año. 

El Instituto Nacional de Estadísticas y Censos 
¡(INDEC), proporcionó hoy los cómputos correspon­
dientes al primer trimestre de 1980 y pronosticó que 
de mantenerse sin alteraciones el ritmo de la inflación, 
la misma ascendería a más de 103 por ciento hacia 
[finales de este año. 

El aumento registrado por el alza del costo de la 
vida en marzo (5.8 por ciento) excedió en un punto 
los pronósticos formulados hace, apenas una semana 
por funcionarios del área económica. 

Pero al margen de ello 
ya nadie cree —en los circu­
ios económicos y financie­
ros del país— que las hi­
pótesis sobre las que se 
elaboró el presupuesto de 
1980 difundido en enero de 
este ano puedan llegar a 
cumplirse. 

El ministro de Economía, 
José Martínez de Hoz, no 
sólo elaboró el presupuesto 
con una previsión inflacio­
naria de 50 por ciento, sino 
que afirmó que en el mis­
mo periodo el Producto In­
terno Bruto (PIB) se ele-
varia en una proporción 
de entre tres y cinco por 
ciento. 

Ya en 1979 el ministro 
—cuyo enemigo mas feroz 
ha s i d o precisamente el 
alza incontrolable del costo 
de la vida a lo largo de los 

cuatro años de su gestión--
prono s t i c ó una inflación 
anual de 80 por ciento, que 
en la realidad se transfor­
mó en 140 por ciento. 

DISMINUCIÓN DE L A 
INVERSIÓN PUBLICA 
Para este año, la estrate­

gia elaborada por Martínez 
de Hoz para derrotar a su 
implacable enemigo se fun­

damentó en la subsistencia 
de bajos precios internos y 
externos en el sector gana­
dero y la disminución de la 
inversión pública de 9 a 
8.6 por ciento, 

A ello se esperaba sumar 
el efecto positivo del incre­
mento de las importaciones 
en la oferta económica glo­
bal del paie, permitiendo 
asi albergar esperanzas so­
bre una contención del rit­
mo inflacionario. 

Ya al conocerse los fun­
damentos del presupuesto 
para 1980 algunos sectores 
económicos argentinos ad­
virtieron sobre la perviven-
cia de factores inflaciona­
rios en el plan económico 
oficial, que seguramente 
derrotarían a Martínez de 
Hoz y su equipo en la ba­
talla contra el alza de la 
vida. 

Fundamenta 1 m e n t e se 
mencionaron el retraso de 
la paridad peso-dólar (en 
medios exportadores se ha­
bla de una subvaluación del 
dólar del orden de 35 a 40 
por ciento) y los elevados 
costos financieros que se 
registran en el mercado 
nacional de dinero. • 

Asimismo la tensión sa­
larial producida como con-, 
secuencia de la caida de los 
salarios r e a l e s , estimada 
entre 40 y 50 por ciento por 
los sectores gremiales para 
el periodo eme corre desde 
marzo de 1976 hasta marzo 
de este año. 

Al conocerse hoy los ín­
dices inflacionarios del pri­
mer trimestre, los pronósti­
cos de quienes mostraban 
escepticismo frente a la 
posibilidad de un descenso 
importante de la inflación 
parecieron quedar conlir-
mados. 

Más aún si se toma en 
cuenta que en el mes de 
marzo se produjo una des­
aceleración de la inflación 
en el rubro de alimentos, 
especialmente en el corres­
pondiente a carnes rojas 
que constituyen la dieta 
principal de los argentinos. 

Sin esta desaceleración 
en el sector de la carne, 
según lo indican las esta­
dísticas oficiales, la infla­
ción para marzo hubiera 
sido de 6.2 por ciento. 

Lo cierto es que también 
en 1980 Argentina seguirá 
ostentando el poco agrada­
ble récord del país de más 
alta inflación mundial, con 
un porcentaje que posible­
mente exceda las actuales 
previsiones (103 por cien­
to) y se acerque a los valo­
res de 1979 (140 por cien­
to). 

U n a seguidilla que arran­
có en 1977 con 160.4 por 
ciento anual, siguió en 1977 
con 189.8 y sigue prolon­
gándose en el presente sin 
que hasta ahora los re­
medios aplicados contra el 
alza del costo de la vida 
hayan.dado resultados po­
sitivos. 


